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    En el País de los Sueños había llegado a ser insignificante. Por eso, cuando aquel día aprovechó la confusión del Gran Viaje para fugarse, nadie notó su ausencia.


    «¿Quién iba a echar de menos a un Pequeño Sueño?», se preguntó, y con su diminuto físico se coló por una rendija por la que no habría entrado ninguno de sus orgullosos colegas. Era una suerte ahora no haber crecido demasiado, ser un Sueño olvidado, un Sueño poco soñado. El Gran Viaje era casi desconocido para él. Había pasado tanto tiempo desde que lo hiciera por última vez…
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      Un Pequeño Sueño se coló por una diminuta rendija y realizó el Gran Viaje escondido detrás del enorme aspecto de una Oscura Pesadilla.
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    La primera escala les llevaba directos a la presencia del Principal. Él atendía todas las solicitudes de Sueños y repartía los destinos. Era una complicada tarea que requería gran destreza y enormes reflejos ya que se trabajaba a contrarreloj. Los Sueños siempre se quejaban porque cada vez tenían que actuar con mayor rapidez.


    «Ellos son los culpables. Los humanos se aplican cada vez menos en la Ensoñación; apenas nos dedican tiempo y luego exigen la conversión inmediata. ¡Se han vuelto locos!»


    Cuando alguien de este lado invoca su presencia, en el mundo de los Sueños la actividad se acelera, pero nadie se mueve si El Principal no le llama para el Gran Viaje a la mente humana.


    –No sé por qué esas horribles Pesadillas tienen tanto éxito últimamente –le comentó un Gran Sueño a otro mientras esperaban a ser llamados.


    –Algún tipo de fenómeno debe haber afectado a la Realidad. Ahora, cada vez que soy soñado, noto como perturbaciones y enormes sacudidas, como si una Pesadilla hubiera estado antes allí y hubiera dejado su pestilente sello.


    La Corte del Principal trabajaba con rapidez distribuyendo a unos y otros y enviando imágenes de aviso de llegada a aquel subconsciente que se había adentrado ya en el terreno de la Fantasía.


    El Pequeño Sueño estaba nervioso; no sabía qué hacer allí, escondido detrás de aquella Oscura Pesadilla. Sin duda tenía que decidirse y hablar con El Principal, contarle su problema. A fin de cuentas no pretendía convertirse en un orgulloso Gran Sueño, ni mucho menos en el Sueño Dorado, que suponía la distinción y el prestigio que otorgaba ser el mayor deseo de un humano.


    Su extrema pequeñez no le permitía disponer en esos momentos de un puñado importante de Anhelos, pero tenía que intentar ser la pequeña e insignificante Aspiración de alguien.


    En esos pensamientos se hallaba y así no se dio cuenta de que la Oscura Pesadilla se había desplazado dejándolo al descubierto. Un guardián de la Corte se acercó hasta él.


    –¿También tú has sido llamado a realizar el Gran Viaje? –le preguntó.


    –Sí –mintió.


    –No te he visto en la lista. Será mejor que me acompañes.


    El Pequeño Sueño siguió al guardián que iba abriéndose paso entre la multitud. Luego lo vio hablando con el que parecía su jefe. No pudo escuchar lo que decían pero ambos lo miraron con una falsa sonrisa.


    El jefe del guardián le hizo una señal para que lo siguiera, así que de nuevo se puso en marcha. Estaba dispuesto a no dejarse asombrar por nada y a mantener la calma.


    –¿Puedo preguntar adónde vamos?


    –Sí, claro que puedes hacerlo.


    –Gracias.


    El Pequeño Sueño tragó saliva y preguntó de nuevo:


    –¿Adónde vamos?


    –El Principal quiere verte. Entre tanta importante Ilusión alguien tan leve no puede pasar desapercibido, ¿no crees? Nadie, que yo sepa, ha solicitado un Sueño insignificante como tú. Perdona mi sinceridad pero es mejor que vayas haciéndote a la idea de volver al lugar que te corresponde en nuestro mundo.


    El Pequeño Sueño nada contestó; a fin de cuentas su única baza quería jugarla ante El Principal, de modo que no se dejaría amedrentar antes de tiempo. Sus posibilidades de ser soñado y crecer de tamaño eran escasas pero no imposibles.


    Por el enorme pasillo acristalado que conducía a la cámara se podía ver partir a los más variados Sueños, casi todos ellos importantes. Grandes Sueños, Pesadillas, Ilusiones y Fantasías de todo tipo.


    Aquel jefe de la guardia tenía razón; por más esfuerzo que hizo a través de la cristalera, no pudo ver ningún Sueño diminuto.
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      La enorme puerta se abrió, y en medio de una extraña bruma que cubría el espacioso salón, allí sentado en su trono, El Principal aguardaba.
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    –¿Dónde están todos? –preguntó el Pequeño Sueño mientras caminaban hacia el trono.


    –No dudes nunca de nuestra eficacia. Los humanos son gente muy especial; cada uno puede invocar de una sola vez a varios Sueños distintos. Aquí tenemos que estar atentos a todas las posibilidades.


    –¿Dices que uno de ellos puede invocar a varios de nosotros?


    La cercana presencia al trono sugirió al jefe de la guardia abandonar la charla. El Principal les había observado desde lejos e hizo un ademán para que ambos se acercasen un poco más.


    –Creo que ya conoces nuestras reglas…


    El Principal hizo una pausa que por momentos pareció eterna.


    –No entiendo qué haces aquí –le espetó finalmente con voz firme–. No podemos obligar a ningún humano a soñar con algo que no desea, con algo en lo que ni siquiera se ha detenido a pensar.


    Al Pequeño Sueño le quedó claro que se movía en territorio desconocido y que debía andarse con tiento.


    –Hace mucho tiempo –recordó El Principal con nostalgia–, vosotros reinabais en nuestro mundo. Pequeñas Ilusiones volaban cada día rumbo a la imaginación humana y alguno de vosotros traspasabais sin demasiada dificultad la frontera de la Fantasía penetrando en la Realidad.


    »Por supuesto los Grandes Sueños siempre han tenido un lugar preferente, pero vosotros erais lo inmediato mientras se esperaba lo importante. Hacíais que el Optimismo no se perdiera en la difícil Realidad.


    –Dadme una oportunidad –interrumpió con entusiasmo el Pequeño Sueño–. En algún lugar debe haber alguien que anhele algo diminuto y sencillo.


    –Un Sueño «que sueña ser soñado».

    –Sus propias palabras hicieron sonreír al Principal–. Más vale que esto no salga de aquí.


    –Dicen… dicen que una mente humana puede soñar con varios de nosotros y quizá... en fin, quizá pudiera hacer el Gran Viaje con uno de los importantes. ¡Prometo no robarle protagonismo! Por favor. La espera por ser soñado puede hacerse eterna.


    La pertinaz insistencia de aquella Fantasía hizo recapacitar a su superior, aunque seguía sin ver la manera de introducirlo en un pedacito de imaginación humana.


    –Tendrás que ganarte tu propio sueño –dijo finalmente–. Viajarás hasta la línea con la Realidad. Entre nuestro mundo y la Realidad existe un Estrecho Corredor en el que habitan Sensaciones y Presentimientos. A ellos les es muy fácil penetrar en la mente humana. Cuando llegues al Corredor intenta contactar con una Sensación Óptima.


    –¿Y cómo la distinguiré?


    –Tu propio instinto te servirá; déjate guiar por él. Pero ten cuidado, una Sensación Negativa provocaría un rechazo inmediato de la mente y tú, mi pequeño amigo, podrías terminar convertido en una Oscura Pesadilla.


    –Permitidme correr ese riesgo Señor.


    El Principal no quiso desanimar a quien tanto entusiasmo demostraba. Le pidió al jefe de la guardia que le acercara un pequeño cofre.


    –Guárdalo –le dijo–. Cuando uno de nosotros está tan cerca de la Realidad como tú vas a estarlo, desea penetrar en ella y abandonar para siempre nuestro mundo.


    –Yo no haría eso; sabéis que…


    El Principal le hizo callar con un gesto.


    –Si ese momento llegara, si ocurriera que desearas convertir tu pequeño tamaño en algo real, abre este cofre y la barrera que separa los Sueños de la Realidad cederá.


    El Pequeño Sueño guardó el cofre cerca de su corazón, que ahora latía con fuerza deseando salirse de su pecho. La despedida fue breve pues el camino a recorrer iba a ser angustiosamente largo.


    Tan solo soñaba ser soñado y ahora se le brindaba la posibilidad de traspasar la Frontera. ¿Cómo sería aquel lugar? Había oído hablar de los Sueños que lo habían conseguido, pero también había escuchado las historias que contaban la ingratitud humana tras haber logrado convertir en Realidad su Deseo.


    No importaban ahora todas aquellas palabras escuchadas a otros; por encima de todo quería volver a ser un Sueño ¡vivo!
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      Ante sus ojos apareció pero no le sorprendió.
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    El Estrecho Corredor entre Fantasía y Realidad no resultó ser gran cosa aunque, incluso así, debía hallar el modo de hacerse notar.


    Nunca antes había visto una Sensación y no tenía ni idea del aspecto que tendría un Presentimiento. Lo primero que notó, nada más entrar en el corredor, fue el tremendo silencio que allí reinaba. Casi podía escuchar sus propios pensamientos.


    Aquello había que remediarlo y no se le ocurrió otra cosa que ponerse a silbar; por lo menos espantaría la tremenda soledad que lo había acompañado durante todo el camino.


    De repente… creyó escuchar una débil voz.


    –Eh tú, ¿cómo te atreves a perturbar el silencio del Estrecho Corredor?


    El Pequeño Sueño se giró sobre sí mismo. No creía que hubiera nadie que le estuviera observando.


    –¿Quién eres que no conoces las reglas?


    –Perdonad, vengo del mundo de los Sueños y quería…


    –Ssssssch. ¿Por que hablas tan alto? ¿Acaso crees que no puedo oírte?


    –Perdonad de nuevo –dijo el Sueño, esta vez en voz baja–. Mi intención no era ofenderos. Soy forastero aquí y no sé cómo es vuestro comportamiento.


    –Quizá te has perdido y no te atreves a reconocerlo, ¿eh?


    –No, no, sé donde estoy. Lo que no entiendo es por qué debemos hablar tan bajo.


    Aquel cascarrabias se le acercó un poco más hasta rozar su mejilla.


    –Estamos muy cerca de la Frontera. Más allá está la Realidad. En esta línea que separa Fantasía y Existencia hemos de procurar silencio. Al otro lado podrían escuchar nuestras voces.


    Como los ojos del Pequeño Sueño exigían algo más, el cascarrabias continuó aclarando lo que pasaba:


    –A los humanos no les sienta nada bien escuchar voces sin saber de dónde proceden.


    –¿Nunca os han escuchado?


    –Oh sí, sí. Siempre hay alguien que mete la pata, sobre todo entre las Sensaciones; andan continuamente por ahí, cotilleando entre ellas. No saben guardar silencio.


    –¿Y qué ocurre entonces?


    –Entre los humanos existe una palabra que clasifica al que anda oyendo extrañas voces y se atreve a contárselo a los demás: «loco», así lo llaman y, para que no incordie demasiado, lo encierran con otros locos que en su día escucharon también nuestras voces.


    –Eso suena… terrible.


    –¿Vosotros no tenéis Sensaciones que se pasen el día parloteando como cotorras? No, supongo que no.


    –Por lo que decís deduzco que vos no sois una de ellas.


    Aquel ser cambió bruscamente de semblante.


    –Ten cuidado con este tipo de bromas, Pequeño Sueño, podrías tropezarte por aquí con alguien que no fuera tan comprensivo como yo. Mira bien mi aspecto. Soy ya viejo, pero te puedo asegurar que aún conservo toda mi fuerza. Los Presentimientos como yo no podemos descuidarnos, ¿sabes?


    El Principal me habló de las Sensaciones Óptimas y de las que no lo son, pero no me dijo mucho de vosotros.


    –En el mundo del que vienes no tenemos mucho que hacer, pero la cosa cambia tratándose de humanos.


    El Pequeño Sueño no pudo ahora evitar hablar más alto; quizá aquel ser podía ayudarle a encontrar lo que tanto había buscado. Pero de sus labios solo pudo salir una deslavazada historia que resultó de lo más extraña para el Viejo Presentimiento.


    –Como sigas hablando en ese tono, al otro lado de la Frontera van a acabar todos locos de atar, aunque no me extrañaría que ya lo estuvieran. Vamos a ver, si no lo he entendido mal, tu deseo es ser soñado y no encuentras la manera de que nadie te sueñe porque eres un Sueño insignificante. ¿Es así?


    El pequeño Sueño asintió.


    –Bueno, bueno –reflexionó el Presentimiento a la vez que se paseaba con la mano acariciando su barbilla–. Creo que tienes un problema, amiguito, aunque, por otro lado… se me ocurre una idea. Acompáñame.


    –¿Una idea? –susurró la Ilusión haciendo esfuerzos por seguir a su nuevo amigo.


    –Solo podéis penetrar en la imaginación humana si un humano así lo desea. Una Sensación Óptima efectivamente podría ayudarte, pero sé de alguien con quien podrás introducirte en la mente de un humano sin que este pueda hacer nada por evitarlo.


    El Presentimiento condujo a su invitado por los interiores del Estrecho Corredor hasta llegar al inicio de una especie de túnel donde se detuvieron a esperar. Delante de ellos cruzaban veloces Sensaciones de todo tipo.


    Algunas de ellas eran tan hermosas que el Pequeño Sueño no pudo parpadear durante un rato. Nunca había sido testigo de algo tan sensacional. Si al final su deseo no se cumplía, al menos habría valido la pena llegar hasta allí para contemplar lo que sus ojos admiraban ahora.


    Tan absorto se encontraba que no se había percatado de que a su lado se hallaba un nuevo ser.
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